
Octava de Pascua 

El Evangelio de hoy nos muestra a unos 
discípulos decididos a salir y 
embarcarse. Parece algo muy lógico 
pero no siempre lo vemos tan 
claro: si quieres pescar antes 
necesitas salir y embarcarte. 
¿Cuántas veces has deseado 
algo y sin embargo te dio 
miedo salir, embarcarte y luchar 
por ello? Las dudas siempre van a 
estar ahí: ¿y si salgo y no pesco nada? 
¿Qué pasará si fracaso? ¿Y si no es como yo esperaba? La 
invitación hoy es clara, atrévete y queda atento o atenta a 
la voz del Señor, Él te va a guiar. La misión, el seguimiento 
de Cristo, no merece la pena, merece la Vida, tu Vida. 
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Se embarcaron 



En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los 
discípulos junto al lago de Tiberíades. Estaban juntos 
Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de 
Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos 
suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar.» Ellos 
contestan: «Vamos también nosotros contigo.» Salieron 
y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 
Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la 
orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 
Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?» Ellos 
contestaron: «No.» Él les dice: «Echad la red a la 
derecha de la barca y encontraréis.» La echaron, y no 
tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces.  
Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a 
Pedro: «Es el Señor.» 

[Juan 21,1-14]  
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San Nilo 
Últimamente hay dos realidades que nuestros 
telediarios muestran con demasiada frecuencia y que 
podemos leer desde la vida de San Nilo. Por un lado 
está la persecución religiosa: asesinan cristianos a 
diario y parece que nos hemos acostumbrado a estas 
noticias. A veces nos entristece más que sacrifiquen a 
un perro. San Nilo también sufrió la persecución 
religiosa y tuvo que huir para salvar la vida. Sin 
embargo su vida es una historia de ecumenismo, tras su muerte es 
reconocido como mártir por las iglesias católica y ortodoxa. La otra realidad 
que apuntaba es la corrupción, especialmente en el ámbito político. San Nilo 
nunca, por muy malas que fueran las condiciones en la que vivía, aceptó un 
soborno o “regalito” en especial de líderes políticos e incluso del emperador. 
Esto le hizo libre para ser voz profética y de denuncia ante los abusos de 
poder y las injusticias que oprimían al pueblo.  
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Querido Padre, Tú sabes el miedo que nos da 
embarcarnos. Estar mar adentro supone perder toda 
nuestra estabilidad, no tener un suelo firme bajo 
nuestros pies. El que se embarca y te sigue, Señor, 
pierde sus seguridades. Pero las seguridades no nos 
hacen siempre felices, ¡Tú sí! Por eso Señor te doy 
gracias por llamarme a seguirte, te doy gracias por 
sacarme de mis seguridades, de mi familia, de mi tierra, 
de mi lengua,… y traerme a Belice entre los pequeños, 
entre pueblos indígenas, entre culturas diferentes. Te 
doy gracias por todos aquellos y aquellas que vas 
poniendo en mi camino. Incluso de experiencias de 
inseguridad, de dolor, de la pérdida haces nacer cosas 
preciosas y hoy San Nilo es un ejemplo de ello: Tú nos 
llamas desde la propia vida, incluso desde sus momentos 
más difíciles, y no te importa la edad.  
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